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Nuevos progresos de la revolucion.- Otra vez III batalla de la Bufa y Bolase,-Lerdo y llll lldlilÚd. 

-Bata!!. de San Beroabó l'opqchioo,-R...,ña de los acootecimieolos en •.l Ori,nte de la Repú, 
• blica.-Jalisco y el genel'lll Galvan.-=Siute,is de Jo situnoiou,-El 18 do .'.Tulio de 1872.­
Muerte del benemérito C, Benito J,mrez. 1 

'J J,¡ 1 

• r,,r.,•ir. . ,..,. 
" . 

. L inesperado desenlace de la insurrcccion de la Noifui . n;P. traé á 
la mente recuerdos de los dramas de la historia antigua. ·· e 1 

La mano del Hacedor del Universo se h.i:i;o sentir en el teatro de la 
guerra, y como un diluvio que cayese en toda la República para apá­
'far ·el incendio que la destruía,, así el acontecimiento de que nos ocu­
'pa.remos pronto. hizo cesar la guerra como impedida por una potencia 
-misteriosa. 1 " r 1 ¡ ' 1 (., 

· En los días de que nos vamos á ocupar se habían restablecido en 
·~aei filas porfiristas la moral·y. él reposo, al grado que en unas cuanéas 
&emanas s~ pudo resistir en nuevas batallas el .choqué delos masa.& Tic-
toriosos del•juarismo. r • >' : • c.- •e , > 

• 
1 

A decir verdad, los jefes del gobierno habian hecho esfoerros póde-
1, rosos por conservar aquella dictadura, y sin embargo, se perdian sus 
eaperan;as al ver que tras cada línea de batalla que rom pian se levan. 
taban casi improvisadas nuevas columnas que venían desaíorad111 á 
dar un escármiento á tales vencedores. ' , , , \ ''J 

• Parece ' increíble · cómo brotaban elementos'de guérra para ,los de­
fensores de la Constitucion. Es realmente soberbio el espectáculo de 
un pueblo valiente que sale á luchar con el destino sin mas probabili­
dades de éxito que un error de la fortuna. 



366 LA REVOLUCION MEXICANA. 

• •• 

Como dejamos asentado, los caudillos de la insurreccion despues de 
la batalla de la Bufa tomaron distintas direcciones, único medio para 
impedir el desbandamiento de las fuerzas que mandaban. 

El general Treviño que había resistido en su mayor parte el empu­
je de las tropas del general Ro~ha, se retiró á vista del_ enemigo y 
en marcha organizada, rumbo a los Estados de Coahmla y Nuevo 
Leon. 

El gneral Leainé que obedecía á las 6rdenes del general Treviño, 
para incorporarse á la columna de operaciones se abrió paso entre ~os 
victoriosos, á quienes quitaron en la noehe del encuentro algunas pie­
za.s de artillerí~, bastantes prisioneros y gran cantidad de pertrechos 
de guilrra que condujo sin ser perseguido por el general Sóstenes Ro­
cha. :N"otémos de paso que aunque el ministerio aseguraba que eles­
pues de levantado el campo salían los escuadrones á perseguir los rea­
tos de los rebeldes, no fué así, pues ántes bien los r·estos vinieron en 
los momentos de la gloria á ofuscar esos laureles que tanta fatiga ha­
;bia.n costado. 

El general Dona-to Guerra siguió con sus tropas á Durango. Es. de 
· suponerse que los restos de su füerza eran ele. suma magni~ud, pues és­
ta fué la columna que se decidió á perseguir en persona el general en 
jefe del juarismo. 

El general Pedro Martinez con sus tropas íntegras, se había retira­
do imies dektérmíno de la funcion de armas, y como estas eran en su 
mayor parte caballerías, (que tal vez hubieran decidid~ la batalla)fué 
inútil toda tentativa de persecucion. Estos restos sigmeron r~unclo al 

-1'\orte de San Luis Potosí, lugares conocinos de su general ~n Jefe. ; 
-u Así laJ! cosas, el gobierno se creía potente, y ~un preten~J.a don ras-

gos , impetuosos acabar con la guerra que Tepetllll.Os, era rnsofoooJ;11e, 
El dinero escaseaba mas y mas; las exigencias de los favo:dtos ae h~-

' cian insoportables; se cumplían los pagares y niJevos plazos, ~u~vos 
intereses sustituiap los compromism;, la hahilidad política del ~mmat~­
rio se agotaba; los fusilamientos, las amenazas, la tortura hab1an sali­
do contraproducentes; para contrarestar las aflicciones se improvisaban 
-convites y bacanales, pero el fin de las orgías, en )as que se ~scúc~a-

• han brínclis valientísimos, era casi siempre de lamentos para la, s1tu,actQn 
del!esperada que guardaban semejantes directores de la máquina, gu-

' bei:namental. · • 
En el Congreso continuaban los díscolos haciendo prodigias de tti· 

t!Sriot, pero nada podía cambiar aquella decoracion monótona y lú~u­
. bre <¡ne apar!)Qia, en todas ~as ~sP{lnas. 
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' :El 10. Lerd? e_stá relegado al olvido en la Suprema Corte de Justi• 
cla; sus agram~~o se muestran indiferentes; l!US amantes platónioo1!'le · 
daban cruentas pruebas de una sutil infidelidad: su partido e_stá sujeté/ 
~'tln sin número de- deserciunes: el C. Lerdo e~tá abatido, y Á imita.ll 
cion de los gusanos fabrica dentro de su capullo una -red para re&}f.l.C[ 
za~la en el mercado de la opinion á cualquier precio que le augure: ei-• 
qmera una probablidad. · · •, J 

Hace Pº?ºs días sali? del Minis_t~rio de Relaciones casi arrojada por , 
el benemérito de América. La tra1c1on, el poco éxito de sus crímenes 
d!p!omát!cos, su_ actitud anómala, ~odo contribuye ú creer que e} aii{...:1 

bimoso v1<íepres1dente ~Et_á en med10 de terribles reflexiones y agovia-
do por gra.ndes remordimientos. .· 
· Antillon·e~ Guanajuato !e habia ~ecepcionado; Romero Varga1fen1 

~u_ebla <lejó 1r en buenas c1r-cunstanc1as su gobierno, por el estad6-de 
s1t1?; Escobedo se traspapeló en San Luis; Leyva era una potencia ne­
gativa en Morelos, por lo tanto el partido lerdista había resentido un 
desfalco en la Bolsa y pronto se declararía en quiebra si el jerente de 
la negociacion no recibe en el testamento de su autor las sumas que 
repres~ntan el cambio repentino de aquella bancarota. 

Castigo que merecen tales felonías: 
D._ Sebastian era el tercero en discordia que pudiera arbitrar con jui­

dio ~Ií ta revolucion mexicann; una erttidad sin valór civil: · 11in hoÍn­
~s c!,e' espad~ y .s~n mas programa que una sél"ie nó intérnnnipid¡¡; dé 
ohroa.n~. const1tt1111,n sús_ elementos. Désde el fondo de 11t1s aspira~ 
Ité9:t\d1vinaba un porvenir_y el iiliío.mnio1 la inquietud;, él fastid/ó c&n.:, 
trastaban oon la indolencia del tiempo que no 'álter<aba ' &ll' marcha/ 
medid·a; 1f¡bt-'.ei infortunio de la vanidad. · ·1 1, .· 1 

t 1IJJwi0cl~1•'d,'~e los ambiciosos es sin quda la fiebre qu& ~eume ooµ. 
~ at!elerll.c101t • La sed de mando1 la hambre de galantétÍ!ílfóuesta 
saorillciqs d~ <lignidad que no sé pueden ceder sino á costa de gtattJ 
des sufrimientos. D. Sebastian presentía caer y adivinaba, repetfmOS-, 
ltll 1!Jso&nsl> ilimitado. , Quiso tomar en el festín el a~ienw de honol y 
~ fil tuvo 'ihtempMtivamente: ¿esa és política? , ' 
a•:t, guel!fa del pueblo le separaba de la administracion1 'r10-dndanto!Í 
en asegurar que los revolucionarios en caso de transacciones las l}éJ} 
V'&l'/en á cabo con D. Benito Juarez, mejor que con D. Sebastia~ Lerdo, 
~~- este último era juzgado como incompatible por el progreso tul..1 
CIOl!ál.- · ,fl 1 

;1Lerdo t~nia la suficiente perspicaci~ ~a~a c~nsiderarse abaindonafüi 
a B~s propias fuerzas, pero éstas, ora IIDagmanas, ora gastadas por hl4 
~iones de !rus amigos, se podian resolver en ~u contra:, sin · dejar si.:> 
quiera el contingente de prestigio que tienen lbs, 1ue mandaron áun..¡ 
<JU!! Be.a. per aéciaente. 1 , 1 

I 
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Lerdo no era popular; quiso aristocratizar su partido y separarlo, 
digámoslo así, de la gran familia liberal. Ya otras veces hemos habla­
do de la dinastía que creyó fundada por el Sr. D. Miguel, su hermano, 
léjos de él alguna distancia infinita. 

Cuando llegaron á la capital las noticias del fracaso de la Bufa y 
B9}sl\S., D. Sebastian se enseñoreó y pudo deslizar entre. su estt®ho 
oúculo algtUJas eaperanzas. No tardaron en salir comisipnados ¡Í.}11, , 
]i',l!O~t~ra: el . momento era precioso par¡¡, entrar por la chimenea al tef\-< . 
tritde la ll~voluoion1 y aunque crít.ito; un11, celada hábil le hubi.~ra , 
ru¡~o- sal,ir airoso de aemejante oombinaoion. i 

• j,E¡¡a postrer de sult ilusiones para reinaJ." en la Repi'tbliila Dll le stlió 
tan bien como C!'eyó al principio, pues el d. Letdo los habia •imgañado , 
ORll eJ, pro;n11nciamientb <le Guanaju¡¡,to; el C, Lerdo era cómplice tácito 
deJ, goh~erno en aqúel encuentro que desquició por varill4! ~manas la , 
r.ey<1-h1cion de la Noria. · ' , ' 
.,,Pero Lerdo n.o desmayó, se propuso aguardar hasta que pudo ar~ 

nirse á la 'situacion, rogando á sus amigos le dejasen entregado al sue­
fip alftargadQ que le suQedió despues de tan grandes pensamiento$ ....... 
◊:A~mosl~ dormir para q11e des-pierte elJ la silla presidencial. e,. 'L 
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- J..Ql! p<>lítjijQSi tl:ieil\pr~ acobardado~ por 1~ aduJacion,. ~ d!{sviv~ 
Í.J\yept;ld1.~ )llE1did11s 'vástardas para nulificaJ." á su)! antagonistas; j)Jl: 
~\l\<J los partida,rips de armas, lanzaQ.Q~ á todo géú11ro de peligmd,, 
~)Jm:1~3 ab~gBcion y fé á tod& .prueba, no les preocupan lótJ éecl'e'r< 
~ d1!. la1,<liplo:maJJi¡¡, ni la. envidia. qi:ie roe á la gente d~ E~do. . : 

A Rocha. se han confiado las . ai:mas gobiernistas y desd.Et:l{t1i!'BtigQ1: 
iwjfa,Ji¡. ¡di¡~upa()i()n de l\lat;.tl¡¡,~ por lo~ rebeldes •. o.!\.-)!u ~ §ir~~a 
.iJ~Plan4"nte militar d~ Pot<;>sÍ ~u exp;¡dioion {¡, la Fri:mterii,, que IlWlr 
\'.~¡¡~ no srr :hubief!e.. efectuado, ¡¡egun )p que vantoa 4 tilnllJf . op~l.ft.l.mh 
~d 4fl rel11,tar. u :r · .'' . " , ·: .. · • .,;, 

y is-el caso q,¡e.·d@ San Luis sali9 en n4mel'\i de ,onatt11 iUtijJ1~rtw· 
dé las tres armas una oolllmna expedioionari¡¡, ijóp~ el ,NQrttt~ q~ @!! 
"lti3,4t.~a.rAh:µ, lll} <J,Otnbinacion &obre la plaza de Monte:iwy, .eon.las 
~ttza, q1rn· j\1rtab;¡,n en Durango y puerto do Mat~o1'os1, , .· .. :é•1 

0 ¡};_a 111iestros ¡0ctor,es conocen Ja descompas!\dft c¡1min.at:tde núe¡¡t.r9i'!r 
¿.iftrciJioP, ;xoiop j,n¡ijde:lites <¡¡ue lP acomp3i1_¡¡n, p<>¡1 l.P que ¡:¡¡nitirem1111¡ 
una relacion siempre fatigosa y poco interesante: Pero lo que i:i,o ,dtt, 
~!ll'WJ parsar desapercibido será .sin duda la re~stencia que p11ií~ta.ron , 
~ gu~~(Uas á la cp}umna del ~ene1·a} Corella pue~ i decir verdad, dd, 
c111lq)l51y1a~ C{\rtnoh.P~ y de la t1er¡a,~e levant::iban &1ni1.s de polvolfl! 
PJl:f/l, i:rop¡edir J¡¡, w).JiQ)~n de Ja Frontera. ' ' . . 

Por fin llegó la columna mencionada á Topo Chic¡¡, htgar de una fun~ 

LA REYQLUOION MEXICANA. 369 

cio,n de armas_ que nos recuerda las glorias de Santa Gertrudis y San­
ta 1sabel en d1as tan luctuosos para nuestra amada patl'ia. 

Ré aquí como refiere la batalla un testigo presencial que escribió á 
su fi¡,m,ilia en lo~ momentos en que se levantaba el campo. 
, "El general del.gobierno dividió en tres secciones su formidable co-­

l~I\1ua, ,la 4erecha la. mandaba el coronel-Revueltas, la izquierda el co-
ronel Zepeda y el centro el general Corella. , , , 

Avanzaban co,n las banderas desplegadas los batallones, como si 
fuesen á entrar a la plaza en medio de hurras de la muchedumbre y 
en una atmósfera saturada por la adulacion como la de la Capital del 
país; pero no fué así; en un momento inesperado los árboles y las pe­
ñas arrojaban proyectiles; el aire cortado por los filos de los machetes 
descargaba como centellas eléctricas sobre nuestros adversarios; los 
cañones que apareciero_n sobre la esten~a línea vo~itaban fuego sobre 
los batallones que se diezmaban ó corrian atemorizados ante ese ori-
ginal espectáculo. , 

,001:ella comprend~ó que luchaba con dificultades y que para romper 
esa trmchera de valientes que defendian su patria, era necesario ape~ 
lar al extremo de una carga brusca en la que se aventuraba el todo· 
po~ el todo. ~n efect?,, una hora desp~ies se suspendió el tiro de fusi­
l~r1a, el e~em1go co:r10 pero se moralizó por nuestro repentino silen­
cio y volvió con ?~10 á empren~er el a~aqtH', nuestra izquierda dejó 
perder un º?us VIeJO de montana y el Jefe que la atacó siguió para 
Monterey sm aventurarse á recibir una lcccion del valor fronterizo. 
·P~r lo tanto la derecha del gobierno había desertado al frente del ene-

mifI:i'~-~~ -~~~;~t~ en que el 10º batallan de los reeleccioniBtas 
cpe~po supremo por su disciplina y anojo, llegó hasta nuestra posi~ 
s1~r,, ,pero al saberlo el general Naranjo se puso á la cabeza de su cuer­
po predilecto y arrojó á los atrevidos que profanaron la primera línea 
de batalla, á machetazos tan_ ~esordenad?s que_ todo el trán$ito quedó 
regado de cabez~s, brazos, pies, dedos, OJOS, ce3as. Yo no he visto ma-
tl!n.za mas sangrienta. · 

, En seguida continuamos la persecucion pues se diseminaron los fe­
derales P?r. las breñas y colinas de las lomas. Sin embargo, tuvimos 
tant_os pr1s10neros q_ue ni1estra fuerza era escasa pai·a custodiarlos, y 
temiendo una cou~pracion, si es que sus brios no concluyeran, los de­
sarmamos- y ofrecimos su libertad que aun no quieren aceptar. 

_Son las ,doce de la noc)1e. y todaví~ se está levantando el campo. 
R:a habld() cerca de quuuentos heridos y mas <le do~eientos muertos 

por ambas partes de los combatientes. La oficialidad teme por su vi-
da, ¡comq si nosotros fuesemos unos asesinos!. ............. . 

.!le!-11ºª recogido treinta piezas de arti\lería con toda su dotacion, 
vem~10uatro carros con provisiones, mas de mil prisioneros. Nuestras 
pé_rd1das aun no ]as cqno~emos pero son in~ignificantes. Se han que- , 
~~el.o como dosmentos mil cartuchos de fusil y mas de tres mil de ar- r 
hilería. 

l 1 • j 

.. 
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Esta es una prueba que los 1·estos pueden representar mucha& veces 
eI interés de un todo y lo que se pierde en un caso fortuito no es lo 
que mas ha convenido cuidar. Por esto es que eltriunfo de la Bufa no 
fué tan completo como se dijo: nótese que los mis4i9s soldados que 
lluyeron dexpawridos frente á Zacatecas, en menor número,' 'puesto 
que eran restos, dan un consejo ÍL los ,alientes, severo consejo, como 
debe ser, segun los antiguos, pues la letra con sangre entra. · 

IV. 

Para concluir este ligero bosquejo de los últimos días de la insurrec­
cion, volvamos á Oriente adonde siguen los combates parciales sin qve 
lo puedan impedir las divisiones unidas que caminan sin deséauso al 
mando del general Alatorre. , ' 

La guarnicion de Oaxaca se encontraba agovioda, pues casi se im­
pedia á esta salir del perímetro de la capital, pues á una legua de ella 
se encontraban las fuerzas del general Zertuche. 

No nos sed posible ir relatando uno á uno los encuentros que acae• 
cieron, pues son in numera bles y en cási todos, el éxito coronaba los 
esfuerzos de los bravos defensores de la Constitucion. ' · 

· No nos fijaremos tampoco en cada incendio, en cada depredacion 
que cometían á su paso las fuerzas combatientes, pues ·para ello nece­
sitaríamos volúmenes aparte que l1arian muy difusa nuestra narra'cion. 

La batalla de CoahuitJic librada por el entendiaó general"Hermene­
jildo Carrillo es de las mas interesantes de aquella época, ypoí- lo'tan­
to publicamos íntegro en el apéndice el parte 1ue dió al cuartel gene­
ral de Oriente, fecha 31 de Mayo. · · · 

Así como despues de la batalla de la Bufa, en el Norte cambió la 
faz de la revolucion y desde entónces los nuevos esfuerzos mas com~ 
pactos y mejor determinados pudieron evitar traiciones y sediciones, 
recogiéndose en San Bernabé ópimos frutos; así en Oriente desde que 
las dos primeras compañías de los batallones se . pasaban con objeto 
de dar confianza al enemigo y despues protejer el paso de los ~ubse­
cuentes, desde que se conoció la traicion de los hombres clel,júarismo 
en toda su desnudez, los caudillos con mejor maliciá y mayor esp~ 
riencia no volvieron á aventurar ningun 11echo de arrnas 'en los que 
contaban con la cooperacion de elementos heterogéneos. · 

Esto hizo q ne en Oriente fo ese creciendo á grandes pasos la revo­
luoion y que fuesen necesarias las medidas extremas como las decla~ 
raciones de la ley marcial en los Estados, asesinatos, prisiones, confis­
caciones, etc., etc., pues bien pronto el gobierno desde ñaria los partes 
imaginarios del centro para atender de preferencia á las ne'éesidadef 
de la guerra en otra zona de operaciones. 

' . .. . ,., ....... , •••••••• , •••••••••••• ,,t ••• ,,, ••• ,·,,·············· ••••••••••••••••••••••••••••• 
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J r s· 1 sin querer · re-Otro- tan\o•pasa en los Estados de• a isco y ma oa . 

iord'ar los episodios de la batalla de Tolottnt Tolotlan despues 
El ge,neral 8. Lomelí ho lib1·ado un com a e en 1 E t dh adonde 

d ' haber continuado sin descanso la guerra en aque s a ' 1: persecucion ·á los rebeldes se hiz1 m~s cles_cara~:Zti~:ss :~11

1
:; i~::= 

to que todas las fuerzas que se emp ea an eian P1 • 

nos de los sucesos. . · ' e en 
Ahí que sin tre.gua se luchaba, tal vez con mas exa:peral~~n a;~~nes :~~f~1;:r 1:~J7t~~; ¡¿~~t~~n~~º;i: 1:si;~:1: 1~::~;;;'.!ª~tEs!!a~.r e! 

peso de la dictadura, colaborada po~~osJ-e~i:9 pa_dcia~~~ \us brillantes 
El general Pedro C. ~alvan se ha i1,ª d1s rngm do triun·fo las demar­

hechos ·de·armas, recorriendo en mee to t' e _are;: e:te caudillo que se 
caciones que tenia á su cargo. El pres ig10_. 1 el honradez su nun­
con uistó desde la guerra de reforma, su ac1 iso a a : ' odo é-
ca /esmentido pat~iotismo, le hicie~on Y 1:r~:i'~;~~~-:<lJ\~;unclogen 
nero de considerac10nes. Ademas, e genle1, d : ,alor Y !1 su prác~ 
. ~ d l 1 D to Guerra v consu tan o .t su . , 
Je1e e genera o_n~ 'J bl" el, Jalisco un lauro que tica siempre a<lqmnó para los repu 1canos _e 

1 
.. 

se ¡ñaqe ú la historia de la~ pr?ezas <le sus¡ vahen tele l~Jt~~~ar:do. Sus 
El general Gakan 1·ecorr1a srn descanso ª1 zo~a .. ba no se dete-

. . , d l la té g ue es rnsp11 a , , 
bravos subalternos sigmen ° e con b . l echo· de los defensores 
nian sino frente á los mt~os {)t1 cu ria? J:1;an n~ constituyen seg­
de la dictadura. Los tro eos e genera Y dvere~ de ~oldados y 
mentos de fusiles, sino infinidad de cartuchlos ., ·c1''ad d.el general 
. . . t d , ecuerdan a generos1 oficiales pr1s10neros que o aviar 

en sus victorias. d d J r se hizo sen'tir me-
. Tal vez entre los pacíficos del Esta o e a isfo dillo no permitió 

nos la guerra, _Pues la con~uct~ obse~;:ªfai!sº; :
0
~:~, sin~ antes bien, 

que la ·revoluc1on f~es~ ob,1
1
eto 1,:sca denodados que medran sin ce­

del órden para sushtuu á os po 1 icos 

sar con la cosa pública. d · • 'ntegra de todos los episo-
Ya que no podemos t;asla ar una resena 1 . <lado un trazo de ella 

dios de la guerra, pernutasí1?s al _me~osd~ª~!I interrupcion el hilo de 
~.Ú el Occidente ~e la Rep~) 1dca,

1
s,giie~ e toca A su fin porque el 

la historia de 1a msurrecc10n ° a .,oria qu 
destino precipita los suces0s. 

v. J .. .. 
. . ·a al araza y se festinaban sin 
En el Palacio Nacional ~ab1a i;a fr ,nrm!s del gobierno supremo, 

cesar las noticias de los trmnfos té as tan descompuesto las fisono­
pero desde la batalla de S1n B~rnfsmi: intrigantes; y ]os comentarios 
mías, se vuelven á ocultar o_s travt el de los palaciegos, que no 
del público hacen un coro d1sonan e con 

I 

.. 
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ha i¡o jámás en consonancia con el buen ~entido,·se~ fücho' ~iiíó~en-
der á nadie. , 

Pero sin sentirlo est{i de nuevo el país insurreccionado tot"3;lmente,· 
pues parece que el general Porfirio Diaz se <mc~entra ~n la Sierra d~ 
Alica, despues de haher atravesado los E~ta~os de Ch1h_n~hua y Dtt~ 
fango. No podemos definir el miedo ' que smtiero~ los mm1str~s al sa¡ 
ber ·un acontecimiento de tan grande tr~scendenc1a; y ~~mo s1 lo hu­
biesen presentido, se notaba poca encrgia en las nuevas ordenes de ,no 
l1a,?Ja heridos ni oficiales prisione1:~'s! pues ya sea el temor, ya ~l prtn­

•cipio de las represalias gue vamos a ver c_omenz~ron por desgraé1~, el 

LA REVOLUCION :MEXICANA~ l 

• 
caso es que el gabinete del C. Juarez hab1a perdido u~ tanto i onf1de-
rable de su valor civil. ........... , ., · . _ ,, . ' , , .' 

En Nuevo Leon apareció un decreto en el qu~ se prometia á !o~ d1 · 
put~dos que votasen las facultades extr~ordinarias, la confiscac1on ~e 
sus bienes como tambien á los malos cmdadanos que cooperasen di­
recta ó indirectamente á la perpetuidad del dicta~or. ' ' 

Los Estados de Oriente habian tomado una actitud resuelta c_o~tra 
los oligarcos y de nuevo hay leva en l\Iéxico para mandar premp1ta-
damente auxilios á Oaxaca y Puebla. . . 

El general Rocha salió de Durango para auxiliar al coronel Re;nel­
tas ' que se encontraba en lfonterey, como si estuviese en _una r~tonera. 
Di amos de paso que el Sr. Revueltas ~idió el _ as?enso mme~1ato de 
tolos sus subordinados por la entrada trmnfal (/) a l\Iont~r~y, y como 
quien avoga por otro pide para sí, el _C. Revueltas rec1b1ó la ba~­
da verde que le hacia acreedor á percibir el E ueldo de general de bri­
gada. Por lo tanto de hoy en adelante al Sr. Revueltas lo llamaremos 
general. . . . d' · 

A prop!Ssito, las recompensas del mm1ster10 eran pró 1g~s y conti­
nuadas, pues si los soldados de la Reforma y la_Indepe_ndenc1a ~sta~an 
del lado del pueblo, no hay mas remedio que 1m_prov1sar un .~Jérc1to, 
unos jefes, y decir cabos á los soldados en el primer ascenso ¡;y des-

pu;~ ·;i;~~q~i~ de la razon, no es difícil en nuestra patria querida for­
mar un cuerpo de generales que tuviese ochocientas cincue~ta plaza~, 
y sin embargo, ese batallon seria tan ignorante c~mo el pr1mero;q11e 
se reclutase en el pueblo mas oculto de las montanas _de Oa~aca. 

Prosiguiendo: vamos ú cada Estado de 1~ Repúbl~ca, y. con escep­
cion de Ja~ capitales, todas las demas poblac10nes est,m baJo la férula 
de la revolucion. 

La Cámara de diputados cerraba sus tareas poco provechosas por 
cierto á la comunidad. . . 

En una palabra, la política y las armas trabaJando sm cesar _en am­
bos partidos, tomaron una indiferencia notable que no parece smo que 
los hombres adivinan que la naturaleza va ú dar nna marcha inespe­
rada á los sucesos. 
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¡'f ~ · ~n la mafiana d_el. 18 de Julio d? 18,72, mas agit~das que 1:ll~ n~~ í{~ 
pasiones, .mas bulhc10sos los palaciegos se tropezaban por las avenidas 
de 1á Capital, disputiíndose y refiriendo 'en' todÓs ámbitos áéaiqra,da'... 
mente los nuevos sucesos de la re1·olucian, pri>fetizando los auíigcfs del 
§~. fu are~ q1ie su c'.1i9a ,er~ jrre_mt~\?}~- . , .. , . ,,' . , . . , r 
, .El lerd1smo hah1a focado su fin; ya m quien hablara de esa ridícula 

facéfon. ·:p. Sebastian
1 

LtJrd9 'de Tejada piensa'en 'im viaje al extranje: 
ro, en una espedicion 'ií Oúba, o ··en cualquiera J otra cosa, men·os e:i 
asaltar la silla que tantbs de~,;elos le debe su ·solo pensámíento. ,: 1:' 

Habinn_, ~uedado. ei:i ,la lid dos co~b~ti~n,te~ que "i·an 1í luchar com9 
dos. atle'tas, el público se prepara, pues aunque un año hace que Jian 
C?J~~nzado' en' la escena los_ p~ota'.gonistas, al desenlace parece, muY, 
dificil para que Ueue la curiosidad de táhto espectador. "¡ 
• El C. J uarez no ha sofocado la ~évólucion, y la fevolucion · aun no 
derfoca··1a dictaduta'del Sr. Juarez. ' , ., ' - ' ': "'-

. • P~r~ s1/r saberse p'orqué en la mañan~ de q\ie Venimos1 habl~hd~ 'ei 
cr6d~to del.gobiernb en .. M mercado de' 1a opinion pq.blica 11.abia perdi­
?o n:i~s de1,. cLncuenta por' _ciento de , Sll pre'cio corrientl A la vé~ él 
1iapbI de la' insurrecbion, subia su ''tipo\í fniarchas1aceléradas y casi l1a!. 
bia lligrado vendérse' á Ii par' 'eu e~a Bolsa ae'1á rgpínioW qh'e vale t~h': 
to aunque los tiranos quieran sofocarla con el peso de las bayoiiétl's;6 el influjo del oro, 

• •• 

El 19 de Julio de 1872, un 01tfíonazo anunciaba que la pátria esta­ba de duelo. 

En la mañana eircul6 profusamente el siguiente 

"Suplemento al número 200 del .Diario O.ficial.-FaIIecimiento do! 
O. BENITO JUAREZ,-EL SR. LERDO DE TEJADA SE ENCARGA DEL PODER EJF.cUTIVO. 

"A las once y media de la noche de ayer, ha fallecido el C. BtNI­
TO JUAREZ, Presidente Constitucional de los Estados-Unidos Mexi­
canos, de una nevrósis del gran simpático. 

El grande atleta de la Reforma y de la Independencia no existe ya! .. 
El pueblo mexicano va á recibir tan infausta nueva de una manera que no podremos expresar. 

, 

i 
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374 , bos mundos las glo-
. ~~@~ l'btdM ·JUAREZ! esa granRfiEgZu;alqau!ig ro del pueblo y de la l er a , 
¿ M' .. ·JUA . e 

rias de ex1co, ' . ntecimiento que ha 
existe ya. tenia lugar el triste aco l Sr JUAREZ el 

En los momento:ci1~:l, fué llamado 1~ ~a ca~a ~ Sebastian Lerdo 
causado el duelo n roa Corte de J u,ticia, 1,1c; l Constitucion fe­
Pre~idente de la Supre a sustituirle conforme a a 'be la ley de 29 d d signad.o par · -1 ' t ue prescri 
d' Teja a,, e, ' ·a se levantó a ac a ,q . . le dirigió despue~ 'd' •l En su prescnc1 ·1·· ' ·1' · ·tro de Relaciones, . r .. · . ,.36 e Sr 1, 1ms . 1 •• 
deFebrerode .lo .•Y. · ,' · , > r 

1 , ', , t omumcamon. . . ~ 11 
Ja 61~men e c , , ". - i • , ; media ha. ia e-
! 

1 

• Exteriores.-A, 1a~, ?ne~ Y l de la. Repú¡ 
,'. Mit~e~Et1.ro

1j~r~Ez:, rt~si1est~ ,;zl~1
;~d~;Eje~ntivo, C~f1~ 

c1do e · , .. , d d ncargarse, de up . , tecmuento, cum 
blica. y _deb1en ? ,V, : e le participo tan triste ª?ºnd 1836 en el con-
1 · • ' á la Constltucrnn, d 29 '<le Febrero e . ' 
1orme , ,1 o de la ley e él prenene. 
pliendo con el ª~· l~vañtado ya el acta }lue ef , ~e ,nuy distinguid~ 
cepto de que se ª.· 1 honra de oirecer e m 
,' Al' deci~lo á Yd. ~e,n~o ,ª . . <le 1872,-Jos~ hÍ., Lat­
oonsiderac1on. . libertad: Í-Iéxico,. J uhopl9 . d , te de la Sup~ym~ 

Ind~pendenma y . n Lerdo de TeJada, :, rei~ e_~Pr'esente. .. ' 
fragua.-0. ~e?ast1a . ercicio del Poder EJecut1vo. ansado la m1,1er\~ 
Corte de Just1c1a jn ~J presion dolorosa que n1s ;-a_ ¡¡_r ardientes votos 
. Dominados PºJu~MZ, solo nb limitamos ~a.f y porque¡ , su r~­
del_ C. BENIT~ anso de aquella al~a tan ~a~ d~ todos los mex1· 
por el eterno ese ' , á' la uiüon y fr¡tterm a . • 
cuerdo sirva de est1mu~o iI ' ' . ' ' " ' 
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Aspcc!o general d• 1, Rep{,blic, despue, de lo muerte del Presiden fe Benit,, Juarez.~Una proles· 

r'rl • , ·1•JJ, r ,.1 

ta inúlil.-Actitud de los lr88 partidos -Lns primeras medidiis ,del gobíernó Interino del O. Lío. • 
Sebastiau L.,rdo de l'ejada.~fo Amuistín,-EI Mioisterio.-lniclati va de. la polítioa.-Ciindi- ¡ 
datura del C. Lic. Lerdo da Tcjada.-Circular del Ó; geueral Porfirio Diaz.-Paciflcacion in.•• 
tantónea de la, Repúbl,oa.-Los eobiernos de los Estados.-EI C. gerie1;al Jimeoez'.-Fies!al, 
convites, doruostracioaes de jú vilo.-El oomeroio de México Í$cilita al g·,&ieroo seiacieal-91 mil , 
p,908.-E,peranza• é ilusiqnes.-La e!sccion de. Pre.si<,lente de h Ropúbl¡oa.-,.-Oiclllmel'j de. J- " 
cotÍil.ion de e•érutioio del Congreso do la Uuloo.'-Declahiéion de_! Po.diir l,egislativo . ..:' J?1iour~ 
sos del !'residente de la República y del C. L émUB, Prcaidente.fül Clidgl'eso ' de •lá ' l?éa'erllcloff_fa 

.yS•!>astiim Lerdo~.•, Tejada loma f?"OiÍon ~ ~ l'resideocia;':Ji'in del interi114to, 1;t, ·, 'I ,'f 

1
,:., J' , , , , ; • : 1 , · '>1. ¡¡; ¡;,;1 ·¡rr. l f 'l',WI 

1;·; J ¡ 1 1 1; , , 1 J • • ol, 1 • , : ''I 

. :qts / uá~fo 
1

cle ]a_ m~ña~; de~. \ii~ !9 de J. ulio d~ \87J1 s;~'.)~va~í~/ 
el acta de defunc10rí-, que dec1a1 as1: - , 

1 
, ¡ , · .. J_¡ 

!;1tn. la 9i,ud,~d. ~e ' México: ' á 'la~ cuat;o• de) 111 riiafían_a del_\~ 'qe ~ u),igJ¡ 
de :1372, se ré'uméron en u'no de los salones dej 1Palac10 N'ac1onal, y,en 
Pfere~~i~1de! cadáver 1el O. Lic .. . ~enito f.íi,t~z¡ Pi:é.sidenfe: <J,Q,~~;tjtji91r:: 
nal ele lbs tstados-t1mdos Mexwanos, los crnaadanos ministros de :Re- ¡ 
lac.~?~~s ~xte_i:iores, José :~tría Lafr_agt1~; de Gue~ra, Ign~cfr l\le}f ~; de i. 
Fomento, Bfa:s Bnlcá~c~I, y de 1B:_acienqa,. Franc1s~o M~Ji~;,Io~.cniq~,-: ,1 
danps doctor en. med1cma Ignacio Alvarado

1 
y los notarios. ,pil;ili.o?s 

Ore',ce'ncio •L¡uidgrave'y José Villela.-EI ministro ·de :B,eladone(~~-:-;~ 
terió_res, invitó a1 Q. Al~arado á q}1~. certi1icas.\l :erf'aJ!llcimientq,!l_eJr¡ 
Pre~1qente de Iá Repubhca, lo que· hizo declaran~Q que el ó. ,J u~rp 
h~)i~/alle9ido de_ ~uerte natural_ á1199li~} las on?e y me.día, ' ~ ~~- . 
gu¡da él _m_1~mo. mm1stro d~ Relac10nes pi;hó á l?~ 1i¡.frascr1tos.pqtaries . 
Landgrave y Villela, que diesen fé de este hechQ, fo que verifican en 
toda' forma de derechó; letaiii':lndose esta acta eri cumpU¡nientQ., de lo 
prevenido por el art. 1.0 

de la ley de 29 de Febrero de 1836. t para 
1 constancia, firman las personas expresadas.-Damos fé.-José Marla 

la,Jragua.--Ignacio Me.fia.-Blas Balcdrcel.-F. Mq/ía.-l9nacio Al-

• 


